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n un Estado de Derecho, la policía no es un actor político ni 
un espectador neutral, sino el órgano llamado a contener el 
caos cuando otros han decidido imponer su voluntad por 

la fuerza. Para ello, la Constitución y las leyes -expresión 
de la soberanía democrática- le confieren facultades para 

usar la fuerza de manera necesaria y proporcional, graduando los 
medios según la gravedad de la agresión. Cuando el desorden deriva 

en saqueos, ataques organizados o en riesgo concreto para la vida 
propia o de terceros, como ocurrió en la asonada delictual de 2019, 
el deber policial deja de ser solo el restablecimiento del orden y pasa 
a ser la defensa de bienes jurídicos esenciales, comenzando por la 

vida. 
Si, además, la violencia se ejerce con una voluntad potencialmente 

homicida -lapidaciones, bombas molotov, fuegos artificiales usados 
como armas-, el Derecho no exige heroísmo ni martirio. Autoriza a 

la policía a emplear medios más enérgicos, incluso armas antidis- 

turbios y, en último término, el arma de servicio. 
El reciente veredicto del Cuarto Tribunal Oral en lo Penal de San- 

tiago, en el caso “Crespo-Gatica”, fue claro y jurídicamente nítido. 
Sobre la base de la prueba rendida, el tribunal estableció que Cara- 

bineros actuó de forma gradual, agotando los medios menos lesivos 
antes de recurrir a la escopeta de perdigones antidisturbios, en un 
contexto de violencia creciente y organizada. Acreditó, además, la 
concurrencia copulativa de los requisitos de la legítima defensa del 

artículo 10 N'6 del Código Penal, sin necesidad de acudir a presun- 
ciones legales, y constató la participación activa del supuesto ofen- 
dido en el intento de lapidación. 

Albert Camus advirtió en “Ni víctimas ni verdugos”, que no había 
que creer “en la fatalidad de la violencia, pero sí en la fatalidad de 
sus consecuencias”. Cuando el Estado renuncia a hacer valer el De- 
recho, como pareciera anhelar el saliente Presidente Gabriel Boric 
-su crítica al veredicto no es trivial ni baladí, pues socava delibera- 

damente la separación de poderes- las consecuencias no tardan en 
manifestarse: impunidad, normalización del abuso y erosión de la 
convivencia. 

No se trata entonces de glorificar el uso de la fuerza, sino de com- 

prender que el Derecho solo existe en la medida que esté dispuesto 
a defenderse. Los límites al poder punitivo del Estado, piedra basal 
de un Estado social y democrático de derecho, serían letra muerta si, 
como desean quienes cuestionan este fallo judicial -tal como antes lo 

hicieran con en el del cabo Zamora o del carabinero absuelto en Pan- 
guipulli- se desatendiera el valor del derecho y los hechos, y se diera 
lugar a una narrativa artera y vociferante que busca acomodarlos a 
sus objetivos políticos. Al absolver de forma unánime al teniente co- 

ronel (r) Claudio Crespo, un tribunal independiente nuevamente nos 
recuerda que la contención jurídica de la violencia no es un exceso 
autoritario, sino una condición mínima de la vida en común. 
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l año 2026 no podría haber comenzado peor. El ataque de 
EE.UU. a Caracas para secuestrar a Nicolás Maduro, que 
dejo 100 muertos, fue seguido por el anuncio del Presiden- 

te Trump de querer anexar Groenlandia. Los mismos que 

aplaudieron a rabiar lo primero, han guardado un silencio 
ensordecedor acerca de lo segundo. Los más patéticos han sido los 
propios europeos. Hicieron la vista gorda ante la crasa violación del 
Derecho Internacional que implico el ataque a Venezuela. Pensaron 
que con eso se congraciarían con el actual ocupante de la Casa Blanca, 
sin darse cuenta de que “quien calla, otorga”. 

Y lo de Groenlandia no salió de la nada. Como señala la Estrategia 

Ele Seguridad Nacional 2025 del mes de noviembre, la actual admi- 
nistración en Washington siente un notorio desprecio por la Europa 

de hoy. El proyecto de integración regional europeo, su apertura al 
pluralismo religioso y étnico, su compromiso con el multilateralismo 
y afán por combatir desafíos globales como el calentamiento global, 
son profundamente antagónicos a la ideología MAGA. 

Ya en la Conferencia de Seguridad de Munich en febrero, el vicepre- 
sidente estadounidense J.D. Vance, dio muestra de ello. Sus críticas 
más duras no fueron para Rusia, sino que para los gobiernos euro- 

peos, por su alegada intolerancia con los partidos de extrema derecha 
y su aceptación de crecientes minorías islámicas y de personas de co- 
lor. Ello dio una pauta para la creciente brecha surgida en 2025 entre 
Washington y Bruselas, de lo cual la anexión de Groenlandia sería la 
culminación. 

Más allá de ello, sin embargo, la verdad es que la actual crisis de 
la alianza transatlántica, que puede poner fin a la OTAN, base de la 
noción de “Occidente” como ente geopolítico, se debe también a la 
profunda debilidad que ha mostrado Europa ante las repetidas arre- 
metidas de EE.UU. A diferencia de países como China y Brasil, que no 
se han dejado “mangonear” por las amenazas arancelarias y de otro 
tipo por parte de Washington y se han terminado imponiendo, los go- 

biernos europeos y la propia UE se han humillado una y otra vez ante 
las exigencias de Trump. La visita de la presidenta de la Comisión Eu- 
ropea, Ursula von der Leyen al campo de golf privado de este último 
en Escocia en julio, para firmar un acuerdo comercial vergonzosa- 
mente unilateral con EE.UU. es el caso más notorio. Como nos dicen 
los cuentos del Conde Lucanor, si al principio no muestras quién eres, 
nunca podrás cuando quisieres. 

En el turbulento cuadro del orden internacional, en que la com- 

petencia entre EE.UU. y China sigue fijando la dinámica principal, 
América Latina ha pasado de su tradicional condición periférica a 
ocupar un escenario central. La noción, muy común en Chile, que 
abanderizarse con una de las partes y agachar el moño sería el camino 

hacia adelante, porque somos parte de “Occidente”, ha demostrado 
ser falsa. Ya no hay tal cosa. Ante la incertidumbre actual, la única 
alternativa es mantener nuestras opciones abiertas. 

ESPACIO ABIERTO 
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1 Presidente Trump sorprende cada 
día con medidas que ahondan el foso 
que separa a EE.UU. de sus aliados 
europeos. Debilitar Europa y darle 

buenas razones para desconfiar es un 
error mayúsculo. 

La desaparición de la URSS, el surgimiento 
de China y de potencias regionales como Brasil 

y Sudáfrica hace rato reclamaban un reordena- 
miento del multilateralismo. Dicho orden fue 
diseñado por EE.UU. que reconoció que debía 
tener una lógica cooperativa con el bloque no 

comunista tanto para prosperar expandiendo 

mercados como para enfrentar a la URSS. 
Parece paradójico que EE.UU. sepulte ese 

orden. Antes de Trump, ya había signos de 

irritación pues EE.UU. debía negociar, aun 
teniendo la fuerza para no hacerlo. Esa ten- 
sión esperable, era manejada por la política 
interna norteamericana. Para romper un 

equilibrio basado en la buena voluntad de la 
potencia hegemónica se necesitan dos cosas: 
un liderazgo con capacidad para destruirlo 
y una amenaza que justifique internamente 

medidas extraordinarias. 
El liderazgo lo puso Trump. Dijo al New 

York Times que el único principio que lo 
guía es su conciencia. Como domina ambas 

cámaras, no tiene restricciones internas. Así, 

Trump sube aranceles, decide abandonar el 
Acuerdo de París y anunció que se retiraba de 
60 organizaciones y tratados internacionales. 

Lo segundo es la emergencia de China. 
“Nixon goes to China” no fue un viaje de tu- 
rismo sino una estrategia para enfrentar a la 

URSS. Durante décadas EE.UU. y sus empre- 
sas toleró que China copiara su tecnología, a 

cambio de acceso a su mercado. Lo que no 
calculaban era que China desarrollaría tec- 
nología tanto o más avanzada que la propia. 
Ambas superpotencias están como los pe- 

rros, oliéndose. Puede haber pelea... o no. 
¿Es razonable el conflicto? No es razonable, 

pero es posible, porque ambas deben medir 
fuerzas para negociar reglas. El estudio de 
las mafias muestra que estas no toleran vivir 

mucho tiempo sin reglas y en conflicto. Lo 
mismo los países. EE.UU. y China se deberán 
poner de acuerdo. 

El error gigante de Trump es pensar que el 

nuevo orden lo podrá dictar EE.UU. como en 

1945. Con mercados globales, todos deberán 
negociar. 

La política norteamericana hacia Europa 

es inentendible. Es absurdo que EE.UU. alie- 
ne a Europa debilitando su estructura polí- 
tica, siendo débil contra Rusia en Ucrania y 
amenazando con la anexión de Groenlandia. 

Una Europa unida y fuerte podría ser un 
aliado natural. Al contrario, con una Europa 
fragmentada y desconfiada, EE.UU. jugará 
aislado frente a China y Rusia. Difícilmente 
podrá contra una buena organización capi- 
talista-autoritaria. 

Ucrania y Groenlandia son las nuevas Bélgi- 
cas y Polonias. Europa no debe ceder. Su bajo 
gasto en defensa es consecuencia del equili- 

brio cooperativo de post guerra. Ex post, fue 
un error. Europa debe fortalecerse reformán- 
dose, uniéndose y con el Reino Unido en su 
seno. 

Se desmorona un mundo conocido y no 
emerge todavía el que no imaginamos. 
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